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Modernización de la 
medicina tradicional 

como estrategia de  
conservación del patrimonio 

biocultural de Yucatán

Resumen
La medicina tradicional mexicana tiene profundas raíces históricas y culturales. A lo 
largo de los siglos, las y los habitantes de México han adquirido conocimientos sobre las 
propiedades curativas de diversas especies vegetales. A pesar de los avances farmacéu-
ticos, los remedios herbolarios siguen siendo desarrollados y mejorados por médicos 
tradicionales y utilizados por la población, especialmente en regiones vulnerables con 
población indígena. En la comunidad de Yaxcabá, Yucatán, la joven ix’men Leydi Doran-
tes desempeña un papel crucial en la preservación de especies vegetales y tradiciones 
de la cultura maya mediante una inquietud por modernizar la medicina tradicional.
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Medicina tradicional mexicana
El uso de plantas medicinales para tratar 
enfermedades, heridas y padecimientos se 
remonta a varios miles de años atrás. En el 
caso de la medicina tradicional mexicana, 
los registros más antiguos son de la época 
anterior a la Conquista, o sea, hace más de 
5000 años (Cruz-Pérez et al., 2021). A pesar de 
lo remoto de su origen, la medicina tradicio-
nal mexicana no es un sistema inmutable, 
sino que a lo largo de los años ha integrado 
saberes y prácticas de otras culturas que 
han llegado al país influyendo enorme-
mente en el curso de su historia (Menéndez, 
2022). Asimismo, muchas especies vegeta-
les provenientes de otras partes del mundo, 
traídas a México durante y después de la 
Conquista, han sido adoptadas por las y los 
médicos tradicionales. Estas especies se 
han arraigado tanto en la cultura local, que 
se piensa que son nativas, como la naranja 
agria (Citrus x aurantium L.) y la planta de 
la cual se obtiene el recado de achiote (Bixa 
orellana L.).

Desafíos actuales de la  
medicina tradicional
Hubo una época en la cual la medicina tra-
dicional era de suma importancia y cons-
tituía la única manera para atender los 
problemas de salud de la población (Hirose, 
2018). Sin embargo, en los últimos años 
esta práctica ancestral ha ido perdiendo 
relevancia y, esto en parte, se debe a que 
los conocimientos adquiridos en las comu-
nidades son transmitidos a las siguientes 
generaciones de forma verbal, perdién-

dose así una gran cantidad de informa-
ción entre una y otra. Aunado a esto, se ha 
observado una preocupante falta de inte-
rés de las generaciones más jóvenes por la 
cultura y las tradiciones locales (Can-Ortiz 
et al., 2017). Además, hay que considerar 
el hecho de que los recursos vegetales de 
esta y otras regiones se han visto amenaza-
dos por el avance de la urbanización, lo que 
representa una seria amenaza para la con-
tinuidad y la preservación del conocimiento 
tradicional. Otra amenaza para la medicina 
tradicional es la aparición, cada vez más 
frecuente, de charlatanes o personas que 
dicen poseer las habilidades curativas de las 
y los médicos mayas, pero que en realidad 
no conocen su medicina tradicional y solo 
copian las actividades de las y los médicos 
tradicionales y las combinan con rituales y 
prácticas de ocultismo o de otras culturas. 
Estas afectan seriamente la credibilidad de 
la medicina tradicional maya, ya que indivi-
duos no calificados explotan estas prácticas 
con afirmaciones infundadas, lo que puede 
llevar a daños potenciales a las y los pacien-
tes y a un escepticismo generalizado. Para 
combatir esto, el gobierno de Yucatán ha 
implementado un sistema de acreditación 
que reconoce y legitima formalmente la 
experiencia de las y los médicos tradicio-
nales, asegurando que estén autorizados 
para practicar dentro del marco de salud 
pública. Además, la legislación mexicana 
está implementando protocolos estrictos 
para proteger el conocimiento indígena y 
prevenir la biopiratería, garantizando que 
la investigación que involucra la medicina 
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maternos, pero principalmente de su abuelo 
don Juan Cob (h’men) quien fungió como su 
mentor e inspiración. 

Un antecedente importante en la forma-
ción de Leydi como ix´men fue la mentali-
dad abierta y visionaria de su abuelo Juan, 
quien le permitió incursionar en el mundo 
de la herbolaria, de los espíritus y energías y, 
sobre todo, de las y los médicos tradiciona-
les mayas, disciplina donde la mayoría de los 
practicantes son hombres mayores. Además 
de su formación como ix´men, su abuelo la 
incentivó a tener una preparación académica, 
lo que la llevó a tomar diferentes diploma-
dos como Derecho indígena, Derecho de la 
mujer, Enfermedades de la piel, Naturopatía, 
Lengua maya y Modelo empresarial, lo que le 
ha permitido desarrollar y comercializar los 
productos herbolarios que se manufacturan 
en el Centro de Desarrollo de Medicina Indí-
gena «Abuelo Juan Cob» (Figura 2), donde es 
la encargada y responsable.

tradicional se realice de manera ética y con 
plena participación de la comunidad.

A pesar de los diferentes desafíos que 
amenazan con relegar el uso de la medicina 
tradicional, existen todavía h'men (sacer-
dotes mayas), ix'men (sacerdotisas mayas), 
parteras y yerbateros mayas que defienden 
sus prácticas y tradiciones, tal es el caso de 
la ix´men de Yaxcabá.

Una ix´men en Yaxcabá
En la comunidad yucateca de Yaxcabá, una 
joven ix’men se ha dado a la tarea de res-
catar y difundir los saberes de la medicina 
tradicional maya. Leydi Lucely Dorantes Cob 
(Figura 1), es una mujer joven de 29 años 
que ha llevado la medicina tradicional un 
paso más allá de lo cotidiano para adap-
tarla a la época en la que vivimos. La base de 
su conocimiento la heredó de sus abuelos 

Figura 2. Entrada al Centro de Desarrollo de 
Medicina Indígena «Abuelo Juan Cob» (Yax-
cabá) junto con algunos de los productos que se 
comercializan en el lugar. Fuente: Leydi Dorantes.

Figura 1. Ix'men Leydi Dorantes (derecha) junto 
a otros h'men durante una ceremonia religiosa 
celebrada en el 1.er Encuentro de Medicina Tradi-
cional en Yaxcabá (noviembre de 2023). Fuente: 
Indemaya.
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Debido a su juventud y visión, Leydi hace 
gran uso de las redes sociales para promo-
cionar sus productos y servicios. Gracias a 
estos medios de difusión, sus remedios her-
bolarios se distribuyen a varios estados del 
país, y además le ayudan a dar a conocer 
a las y los usuarios de estas redes sociales, 
quienes en su mayoría suelen ser personas 
jóvenes, las actividades de la medicina tra-
dicional maya que realiza y que son carac-
terísticas de la región. A diferencia de otros 
médicos tradicionales mayas, los productos 
de Leydi cuentan con diseños de empaque 
y etiquetas, lo que los hace más atractivos 
y facilitan su venta. Algunos de los produc-
tos que se ofertan son jabones, champús, 
pomadas, infusiones, entre otros. Además, 
ofrece diferentes servicios, siendo los de 
mayor demanda las consultas médicas y 
espirituales, los masajes terapéuticos, las 
lecturas de cartas y las «limpias». 

Una novedosa estrategia de preservación 
de la flora nativa y de las tradiciones
Los jardines botánicos son una herramienta 
muy importante para la conservación de 
los recursos vegetales de una determinada 
región, ya que funcionan como museos en 
los que se depositan ejemplares vivos que 
representan lo mejor posible la flora nativa. El 
Centro de Desarrollo que lidera Leydi, alberga 
un jardín botánico (Figura 3), el cual se fundó 
en 1993 como parte de un proyecto conjunto 
entre el Gobierno del Estado de Yucatán, su 
abuelo y otros médicos tradicionales. Ade-
más de la implementación del jardín, otro de 
los propósitos del proyecto fue la constitución 

de una Sociedad Civil de Médicos Tradicio-
nales, quienes fueron de suma importancia 
para la selección de las plantas que confor-
marían el jardín. Las especies fueron elegidas 
de acuerdo con el conocimiento de cada uno 
de los participantes.

El jardín cuenta con más de 200 especies 
diferentes de plantas, todas ellas utilizadas 
con propósitos medicinales y ornamenta-
les. Muchas de estas plantas son parte de 
la colección del propio jardín del Centro de 
Investigación Científica de Yucatán (CICY), 
ya que en el 2011 se realizó un intercambio 
de semillas entre ambos centros. Posterior-
mente, en 2014, un grupo de nueve muje-
res liderado por doña María Elizabeth Cob, 
madre de Leydi, crearon un vivero y comen-
zaron con la comercialización de plantas. 
Así, se puede concluir que este jardín botá-
nico no es solo una colección personal, sino 

Figura 3. Jardín botánico del Centro de 
Desarrollo de Medicina Indígena «Abuelo 
Juan Cob». Fuente: Leydi Dorantes.
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que funciona como banco de especies nati-
vas de importancia para la medicina tradi-
cional y como punto de distribución para la 
creación de nuevos jardines o reforestación 
de espacios públicos, además de ser un cen-
tro en el cual se llevan a cabo actividades 
educativas para fomentar la conservación 
de especies y las prácticas de la medicina 
tradicional maya.

El trabajo que Leydi realiza para el man-
tenimiento del jardín lo aprendió desde que 
era muy pequeña. A los 9 años ya participaba 
activamente en las labores del lugar durante 
las visitas a sus abuelos los fines de semana. 
Para ella la espiritualidad, el trabajo con los 
elementos (agua, fuego tierra y aire) y los 
animales son cruciales para el cultivo de las 
plantas, «…es como hablar con las plantas...». 
Por esta razón y convicción hacia lo que cree 
y hace, al fallecer su abuelo don Juan, le fue 
muy fácil tomar el mando y continuar con su 
legado. Actualmente dice que en sus sueños 
su abuelo habla con ella y le dice cómo curar 
a la gente y qué plantas utilizar. 

Conclusiones
Las acciones de Leydi y su visión moderna 
representan una alternativa crucial para evi-
tar que la medicina tradicional maya caiga 
en el olvido y se pierda el conocimiento 
milenario de nuestros ancestros, para así, 
devolverle el valor y la importancia que solía 
tener para las comunidades.
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